COMO UN NIÑO
Repetidas veces el Señor nos dice en el evangelio que tenemos que hacernos como niños. 

“Si no cambian y no se hace como niños, nunca entrarán en el Reino de los cielos” (Mt 18,3)”. 

“Dejen a esos niños que vengan a mí y no les impidan, porque de los que son como ellos es el reino de los cielos” (Mt 19,14).  

“Después tomó a un niño, lo puso en medio de ellos, lo abrazó y les dijo:  ‘El que recibe a un niño como éste en mi nombre, me recibe a mí; y el que me recibe, no me recibe a mí, sino al que me ha enviado.’” (Mt 9,36-37).

Vamos a ver cuatro actividades en las que debemos parecernos a los niños en nuestra vida espiritual, en nuestra relación con Dios. Llorar, alimentarse, jugar  y descansar.

a) Llorar: Dice un refrán que “el que no llora, no mama”. Dios ha dotado a los niños de un impresionante volumen de voz, más agudo aún que el del adulto. Dicen que el sonido más desagradable para el oído humano es el berrear de un niño. Es imposible dejar de oírlo.
Los salmos nos insisten mucho en que le gritemos a Dios. “Alzo mi voz a Dios gimiendo. Alzo la voz a Dios para que me oiga” (Sal 77,2). “Oye la voz con que te clamo” (Sal 27,7). “El Señor oyó la voz de mi llanto”. Todo el evangelio es una gritería: Gritaba el Bautista, gritan los enfermos, grita Pedro cuando empieza a hundirse en el agua, grita Isabel cuando recibe el saludo de María, grita el endemoniado de Gerasa, le grita Jesús a Lázaro para sacarle de la tumba, grita Jesús en la cruz, …
No tanto para que te oiga, sino para que tú mismo desahogues tu dolor e intensifiques tu súplica. Orar a voz en cuello es orar con todo el corazón, poniendo en la oración alma y vida.

Vete al campo a gritarle al Señor. No dejes que otros acallen tu voz, Al ciego de Jericó le decían que no gritase y él siguió gritando más fuerte.

Repetidas veces dice la Biblia que Dios escucha el clamor de sus hijos. “El clamor de los hijos de Israel ha llegado a mí”. “Cuando uno grita el Señor lo escucha y los salva de sus angustias” (Sal 34,7).
b) Alimentarse: 

“Como niños recién nacidos, busquen la leche no contaminada de la Palabra; gracias a ella crecerán y alcanzarán su plenitud (1 Pe 2,2). A los niños se les da el mejor alimento. Dios los alimentó con el maná que no habían conocido sus padres, para que aprendiesen que no solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios2 (Dt 8,3).

Pero además del pan de la Palabra, tenemos el pan de la eucaristía. “Yo soy el pan de Vida, el que viene a mí nunca tendrá hambre” (Jn 6,35). Muchos no tiene ese hambre porque lo sacian con comidas insustanciales, rumores, chismes, telenovelas, frivolidades. Como el niño que come porquerías, y comida basura, y luego no tiene hambre al sentarse a comer.
c) Jugar:

Hay personas maduras que se toman la vida tan en serio, que no les queda tiempo para jugar, para conversar, para reír, para celebrar. Cuando Jesús resucitó a la hija de Jairo, la tomó de la mano, la devolvió a sus padres y dice el texto que se puso a jugar, naturalmente, porque tenía 12 años. 

Jugar es lo que hacemos con nuestros cantos y nuestras dinámicas. Hemos recuperado el gusto por el juego.

La celebración y la fiesta son elemento imprescindible para mostrar que la vida es bella. Anécdota de los congoleses amigos de Javier Quintana. Cuando la vida era más dura para ellos, más necesidad tenían de celebrar para afirmar que a pesar de todo seguía siendo hermosa y valía la pena.

d) Descansar:

“Solo en Dios descansa, alma mía” (Sal 62,2). Descansa tranquilo el niño en brazos de su madre, porque no tiene preocupaciones. Alguien se ocupa de mí. “Descarguen en él todas sus preocupaciones porque él cuida de ustedes” (1 Pe 5,7).
Debemos ocuparnos de las cosas, pero no preocuparnos. Descansamos en sus promesas, y sabemos que él es capaz de cumplirlas. Como Marta, descansaba a los pies de Jesús, mientras Marta se mantenía continuamente ocupada.
El niño tiene que ir adquiriendo buenos hábitos, de esos que duran toda la vida. También nosotros la principio de la vida espiritual debemos adoptar buenos hábitos. Hay que aprender las cosas bien desde el principio. Poco a poco, pero bien. Lo que se ha aprendido mal, luego ya es muy difícil de corregir.
